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SUMILLA

Se profundizan aspectos de una perspec-

tiva relacional, como es el lugar-red, que 

ofrece una propuesta de investigación y 

acción participante a la luz de la refl exivi-

dad relacional más allá de lo humano en 

el cual la comunicación, como fenómeno 

fundante de lo social, es particularmen-

te importante en la era de las llamadas 

sociedades de la información y de la co-

municación. El Análisis de Redes Socia-

les (ARS) como epistemología relacional, 

pero también como método, ofrece una 

oportunidad única para establecer proce-

sos refl exivos relacionales en tiempos de 

cambio climático. 

ABSTRACT

The aspects of a relational perspective 

are deepened, such as the place-network 

which off ers a proposal of research 

and participatory action in the light 

1  Social Network Analysis (SNA) en inglés. 

of relational refl exivity beyond the 

human in which communication, as a 

founding phenomenon of the social, is 

particularly important in the era of so-

called information and communication 

societies. Social Network Analysis (SNA) 

as a relational epistemology, but also as 

a method, off ers a unique opportunity to 

establish relational refl ective processes in 

times of climate change.

Introducción

El Análisis de Redes Sociales (ARS)1 es 

un paradigma que emerge de la Ciencias 

Sociales a mediados del siglo XX, y se di-

funde ampliamente en los últimos veinte 

años (Freeman, 2004). Este paradigma 

trasciende las disciplinas sociales y se 

convierte en una epistemología para des-

cribir, analizar, explicar y comprender la 

composición dinámica y estructura de las 

relaciones sociales (Wasserman y Faust, 

1994, 2013; Scott, 1991, 2012; Borgatti, Eve-
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rett y Johnson, 2013), socio-técnicas (Law, 

1999; Kauchadje et al., 2006), socio-insti-

tucionales, inter-organizacionales (Moli-

na, 2004) y socio-ambientales (Palacio y 

Hurtado, 2005; Palacio 2015, 2017; Bodin 

y Prell, 2011), y otros entramados en los 

que una gran diversidad de disciplinas 

de las ciencias sociales y naturales han 

producido conocimiento (Freeman, 2004; 

Burt, 1992;  Withe, 2009; Strogatz, Watts y 

Babarasi, 2012).

Como se puede apreciar, existe una am-

plia literatura científi ca para abordar los 

diferentes tipos de vínculos que organi-

zan la vida humana. Los estudios desde 

esta perspectiva son múltiples y variados. 

Abordan el análisis singular o multivaria-

do de los vínculos de parentesco, los de 

intercambio material y simbólico, como 

las relaciones afectivas o de amistad y 

los mercados; así también, los vínculos 

cognitivos y perceptuales que generan 

fl uidos de información y conocimiento, 

los vínculos en torno a las movilidades, la 

producción de energía, la alimentación, 

el ocio, la diversión y el turismo; y, tam-

bién, los gobiernos, la política, los con-

fl ictos y las guerras, entre muchos otros 

tipos. Asimismo, esta literatura aborda 

las diferentes escalas del vínculo. Desde 

las relaciones egocéntricas o con foco en 

el actor, las relaciones diádicas y las triá-

dicas, los subgrupos y las relaciones en 

2  Entiendo lo social desde el constructivismo radical (Latour, 2005) como asociación o alianza entre entidades 
humanas y no humanas que se ensamblan en la interacción.

3  Es un concepto que busca aproximarse al campo de la acción colectiva entendida en los términos de Diani y 
McAdam (2003). De manera particular, en este artículo se defi ne la acción ambiental como un eje específi co de 
la acción colectiva.

redes extendidas, y las redes de acuerdo a 

la naturaleza de los actores: las redes per-

sonales y organizacionales. En este senti-

do, si alguien está interesado en abordar 

preguntas de investigación a partir del 

ARS, tiene un gran universo por explorar 

en la producción de conocimiento. Desde 

aspectos metodológicos y técnicos (Was-

serman y Faust, 1994; Borgatti, Everett y 

Johnson, 2013) hasta los más epistemoló-

gicos (Freeman, 2004) y, por qué no, onto-

lógicos (White, 2009; Christakis y Fowler, 

2009). 

Por lo tanto, más allá de los detalles so-

bre qué es el ARS y para qué sirven sus 

múltiples aplicaciones, posibilidades y li-

mitaciones —aspectos que desbordan las 

posibilidades de un artículo—, propongo 

abordar el estudio del ARS y la interven-

ción de lo social2 (Maya Jariego y Holga-

do, 2015), desde la refl exividad relacional 

(Garro-Gil, 2017) y aportar un avance es-

pecífi co a la perspectiva de el lugar-red y 

la acción ambiental3 (Palacio, 2017).

Mi objetivo es hacer una refl exión sobre 

la identidad relacional de los investiga-

dores sociales que realizan Investigación 

Acción Participante (De Figueredo, 2015; 

Fals Borda, 2017) y su papel en la cons-

trucción de una refl exividad relacional, 

que amplíe las posibilidades para la cons-

trucción de procesos sociales más allá de 
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lo humano4 en tiempos de cambio climá-

tico5 (Isaza y Campos, 2009) y en una era 

geológica que ha sido denominada, no 

sin polémica, como el nombre de antro-

poceno6 (Trischler, 2017).

Para organizar esta refl exión, el artículo 

se compone de cuatro partes. La primera 

propone a los investigadores asumir sus 

identidades relacionales y su implicación 

con la Tierra. La segunda establece el pa-

pel central de la comunicación como una 

propiedad fundamental de los seres vivos, 

entre ellos los seres humanos, en la cons-

trucción de experiencias colaborativas 

para la acción ambiental en tiempos de 

cambio climático. La tercera presenta la 

noción de refl exividad relacional de Pier 

Paolo Donati y expuesta por Garro-Gil 

(2017), que va más allá de la modernidad 

refl exiva de Guiddens, Lash y Beck (Lash, 

1994) y provee las bases teóricas que per-

miten hacer un puente interesante entre 

los postulados de la Investigación Acción 

Participante (IAP) (Fals Borda, 1979; De 

Oliveira Figueredo, 2015), que inaugura 

la disolución sujeto-objeto en la inves-

tigación social, y el Lugar-red (Palacio, 

2017), que sitúa a los sujetos implicados 

en la trama socio-ambiental en la que se 

4  Prefi ero usar la expresión “más allá de lo humano” para incluir entidades vivas y demás organismos de la bio-
ta de la Tierra, así como elementos ambientales (aire, agua, fuego y tierra) y objetos culturales como artefactos 
y tecnología (desde el hacha en piedra hasta los dispositivos electrónicos más contemporáneos).

5  El cambio climático en el contexto de la política ambiental internacional se entiende como calentamiento 
global antropogénico o como producto de la actividad humana.

6  El antropoceno viene del griego anthropos, ‘humano’, y cene, ‘nuevo o reciente’. Se considera necesario que 
el nombre de la época en que vivimos refl eje los cambios acelerados en el planeta por la actividad humana.

7 Según el estudio, los 7,600 millones de personas del mundo representan solo el 0,01% de todos los seres 
vivos. Sin embargo, desde los albores de la civilización, la humanidad ha causado la pérdida del 83% de todos 
los mamíferos salvajes y la mitad de las plantas.

encuentran. Por último, se hace una sín-

tesis, a manera de pistas, sobre los poten-

ciales del ARS como  estrategia analítica 

para hacer evidente el acompañamiento 

de procesos de refl exividad relacional so-

bre la acción ambiental.

Provocando identidades relacionales 

para los investigadores implicados

El constructivismo radical (Latour, 2005, 

2013 y 2017) afi rma que los seres huma-

nos, como una especie entre las 8,7 millo-

nes que habitan la Tierra (BBC, 2011), está 

transformando el comportamiento del 

planeta a partir de su desarrollo histórico, 

y el cambio climático es una de las conse-

cuencias de ésta transformación7 (Isaza y 

Campos, 2009; The Guardian, 2018). Esta 

problemática ha desplegado una gran 

diversidad de interpretaciones controver-

siales en escenarios de disputa sobre los 

modos de existencia y las posibilidades 

de seguir siendo una especie viable en el 

planeta (Latour, 2017). Por supuesto, estas 

disputas provienen de cosmovisiones he-

terogéneas, e incluyen la desarrollada por 

los modernos como plantea Latour (2013). 

En esta disputa, colectivos de científi cos, 

activistas, políticos, empresarios y ciuda-
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danos, entre ellos urbanos y campesinos, 

desplazados y refugiados, de pueblos 

originarios, locales y migrantes disien-

ten sobre las causas y las consecuencias 

de este proceso. En este orden de ideas, 

una de las herramientas más importantes 

que tenemos para abordar este fenómeno 

es nuestra capacidad de refl exionar sobre 

nuestros modos de existir en la Tierra (La-

tour, 2017). Por consiguiente, el diálogo y, 

por supuesto, la comunicación en su sen-

tido más amplio, cobran una importancia 

mayúscula. 

Para construir el diálogo, es necesario re-

fundar nuestras identidades relacionales 

ampliadas y situarnos como investigado-

res implicados con la Tierra. Ello requiere  

ir más allá de la identidad humana cons-

truida a partir las categorías tradiciona-

les y atributivas de sexo y género, raza 

y etnia, clase y nacionalidad, o  las pro-

puestas funcionales asociadas a los que-

haceres (profesiones, ofi cios y campos del 

conocimiento) para reconocer aquellas 

identidades que son producto de nuestra 

trayectoria y relaciones en y con la Tierra. 

A partir de los saberes y a las cosmovi-

siones ancestrales propongo replantear 

nuestra identidad desde una perspectiva 

terrícola y relacional. Es decir, integrar 

en nuestro sentir, saber y entender que 

somos seres corpóreos, con forma huma-

na, y que emergemos del entramado de 

la historia, de los seres vivientes y de la 

Tierra, lo cual, a su vez, permitirá esta-

blecer nuestra identidad cósmica. Sí. So-

mos seres cósmicos porque vivimos en un 

sistema solar ubicado en una galaxia que 

hemos llamado Vía Láctea, que comparte 

el espacio-tiempo cósmico con otras mu-

chas otras. 

El orden secuencial de esta identidad am-

pliada como seres cósmicos y terrícolas, 

nos permitirá articularnos a la identidad 

de seres del agua, el sol y la luna, tirada 

fundante de la vida en la Tierra (Lovelock, 

1995), y unirla a los entramados del linaje 

parental en distintos grados de consan-

guinidad y afi nidad, a nuestras amistades 

y afectos, a nuestros roles y posiciones 

(de estudiantes, activistas, empresarios, 

empleados, gobernantes y gobernados, 

afi cionados a varias actividades, ambien-

talistas, investigadores, etc.) para enten-

der quiénes somos desde las relaciones 

que establecemos. En síntesis, somos se-

res con un cuerpo multidimensional (di-

mensión física, emocional, mental y espi-

ritual), con sentimientos y pensamientos, 

y sobre todo, con comportamiento rela-

cional cuya historia está ligada a la Tierra. 

Somos seres que co-habitan e interactúan 

con otros seres, elementos y objetos en 

un espacio de tiempo determinado que, a 

su vez, es límite y posibilidad de nuestra 

existencia. 

Así, pues, para mantener nuestra exis-

tencia debemos permanecer vinculados, 

como el resto de los vivos. Estar bien vin-

culado es garantía de una buena vida y 

lo hacemos a través de la respiración, la 

hidratación y la alimentación, pero tam-
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bién mediante el cuidado y protección de 

los seres que dependen de nosotros (hi-

jos, ancianos, mascotas, discapacitados), 

de los que dependemos (cultivos y reba-

ños) y de los objetos (bienes y servicios, 

infraestructura y tecnología). Esto nos 

lleva a relacionarnos desde la vigilancia 

y control del espacio que habitamos y es-

tablecer acuerdos para sostener nuestra 

existencia y la de otros en espacios de 

colaboración y competencia. Asimismo, 

establecemos y mantenemos viva la co-

nexión con el misterio original del cual 

emana la estructura y la dinámica del es-

pacio-tiempo cósmico y terrestre que hoy 

experimentamos.

La comunicación: mediaciones y me-

diadores que vinculan

Para la realización de nuestra identidad 

relacional, la comunicación es la expre-

sión fundamental para lograr cada mani-

festación del ser aquí y ahora. La comuni-

cación, cuyo origen etimológico viene del 

latín communicatio que signifi ca ‘com-

partir’ o ‘poner en común algo’, es justa-

mente trasmitir pero a la vez es mediación 

de la relación o lo que permite la unión 

entre un conjunto de cosas. Esta propie-

dad la tiene todo ser vivo para sostener 

su existencia. La comunicación, más que 

una sustancia en sí, es una propiedad 

intrínseca de los seres vivos. Se concreta 

en el fl ujo de información y permite la 

distinción y la adaptabilidad, pero tam-

bién la expansión y la armonización de 

la existencia (Maturana y Varela, 1982). 

La comunicación es, en última instancia, 

la señal expresa que cada forma de vida 

emite, adopta y adapta para desplegar el 

propósito mismo de la vida. Por lo tanto, 

la comunicación es parte del desarrollo 

de nuestra biología y de nuestra cultura, 

es la que nos permite establecernos como 

humanidad. En la analogía del dualismo 

onda/partícula del átomo, la comunica-

ción vendría a ser la onda de las entida-

des vivientes que permite los ensamblajes 

de lo social.  En la propuesta laturiana, la 

comunicación es lo que fl uye entre las en-

tidades, es traducción, es mediación que 

facilita la construcción del vínculo entre 

ellas– sea cual sea su naturaleza.

Hoy, más que nunca, las vidas de los se-

res humanos están complejamente en-

tretejidas entre sí y con las demás enti-

dades de La Tierra. Para sostener dichos 

ensamblajes o entramados de lo social 

hemos ido sofi sticando los hábitats hu-

manos, confi gurando no solo asenta-

mientos complejos como las metrópolis 

contemporáneas (Magnaghi, 2010), don-

de se desarrollan los modos de vida más 

diversos, sino también hemos creado los 

mediadores que amplifi can y distribuyen 

la información necesaria para mantener-

los, armonizarlos o transformarlos. Estos 

mediadores son aquellos dispositivos tec-

nológicos —desde la expresión corporal y 

la voz humana, pasando por la caracola 

o llamador ancestral, el megáfono y más 

tarde el telégrafo, el teléfono, la radio y la 

televisión, hasta los dispositivos móviles 

que usamos diariamente— que permiten 

DOLLY CRISTINA PALACIO/ REDES Y COMUNICACIÓN: ACOMPAÑAMIENTOS
REFLEXIVOS EN TIEMPOS DE CAMBIO CLIMÁTICO/ PP. 13-25



20

las transmisiones de señales que facilitan 

la reproducción, pero también la creación 

de modos de existir. Estos objetos son ob-

jetos mediadores y activos en la cadena 

de la comunicación que agilizan y fortale-

cen, pero también controlan o destruyen, 

los procesos de ensamblaje de lo social.  

Las plataformas digitales y las redes so-

ciales que existen hoy son mediadores 

fundamentales para compartir conteni-

dos pero también para mantener nuestros 

modos de existir. Ellas pueden ser una 

fuente y la vez un medio para difundir 

e infl uenciar la acción ambiental. Como 

difusores de contenidos de grupos y per-

sonas reconocidas, son amplifi cadores de 

sus ideas y de su poder. Los dispositivos 

electrónicos y las plataformas digitales 

son mediadores llenos de narrativas es-

critas y audiovisuales, y pueden ser anali-

zados por los colectivos que las usan con 

el fi n de aportar a la comprensión de sus 

interacciones; en particular, para estimar 

su capacidad de infl uencia para la cons-

trucción social de nuevos mundos8.

La refl exividad relacional

Como recoge muy bien Nuria Garro-Gil: 

“En la sociedad moderna que asocia la 

complejidad con la contingencia y ésta 

con el riesgo, se instaura la costumbre 

de un ejercicio colectivo de refl exividad 

que alcanza sus cotas más altas en la so-

ciedad de la información y los medios de 

comunicación” (2017, p.647). 

8  La expresión “mundos” alude a los ensamblajes de lo social formados bajo lógicas específi cas.

La antropología y la sociología desde 

Garfi nckel, pasando por Giddens y 

Donati, han hecho una importante 

aproximación al concepto de ‘refl exividad’ 

a partir del desarrollo de epistemologías 

relacionales en los últimos treinta años. 

La refl exividad, cuyo origen etimológico 

viene de las palabras latinas re, que 

signifi ca ‘hacia atrás’, y fl exum, que 

signifi ca ‘doblar’ o ‘torsión’, enuncia la 

capacidad cognitiva de los humanos para 

hacer una pausa en medio la acción. Dicha 

pausa, mediante la respiración profunda 

y la quietud momentánea, permite 

ampliar la percepción e incorporar nueva 

información, de la que emergerá una 

perspectiva ampliada que sentará las 

bases para actuar más allá de la reacción 

en caso se busque satisfacer un deseo o 

salvar la vida en situación de peligro. La 

refl exividad se puede entender, entonces, 

como la capacidad de detenerse en un 

tiempo presente para activar una nueva 

percepción sobre el pasado y prevenir 

el futuro, es decir, anticipar las posibles 

consecuencias de una acción. Con esta 

nueva perspectiva podemos nutrir el 

pasado con una información que viene 

del futuro anticipado y nos permite tomar 

decisiones en el presente. En síntesis, la 

refl exividad es una capacidad cognitiva 

alterna al impulso vital que permite que 

nos detengamos y tomemos decisiones en 

una situación y hagamos algo diferente a 

la reacción.
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Para Garro-Gil (2017), este estado no se 

da en el vacío. La refl exividad, como 

una propiedad relacional (Garro-gil, 

2017) de la acción humana, supone la 

reciprocidad. Si bien la persona puede ver 

su interior para defi nirse, su identidad 

también se construyen en referencia a 

sus relaciones con el mundo, lo que da y 

recibe de él, y así asegura su realización 

como persona. 

Adicionalmente, pero no menos 

importante, es que el intercambio y la 

reciprocidad no se da únicamente entre 

pares de una misma especie. Todos los 

días recibimos dones de la atmósfera, el 

sol, el agua, la tierra, los objetos materiales 

dispuestos para nuestra existencia, 

desde la vivienda y la infraestructura 

urbana hasta las formas productivas más 

antiguas. Entonces, cabe preguntarnos: 

¿cómo respondemos con reciprocidad por 

todo lo que recibimos diariamente? ¿Qué 

refl exividad relacional establecemos 

por el solo hecho de intercambiar con la 

atmosfera oxigeno por dióxido de carbono, 

agua limpia por aguas residuales, 

alimento por desechos? La refl exividad 

relacional compromete las interacciones 

con otras entidades vivientes y objetos 

culturales9 que son parte constitutiva de 

los ensamblajes socio-ambientales en los 

que estamos embebidos. Por lo tanto, la 

refl exividad relacional se amplía a partir 

de una identidad relacional más allá de lo 

humano.

9  Desde el hacha hasta los dispositivos electrónicos contemporáneos, pasando por la arquitectura, los utensi-
lios y el arte.

El ARS: perspectiva analítica para el 

acompañamiento refl exivo de las re-

laciones más allá de lo humano

Desde los años setenta, la Investigación 

Acción Participante tiene allanado el ca-

mino para una praxis de la participación y 

la refl exión conjunta entre investigadores 

comprometidos y los colectivos que investi-

gan. Desde una perspectiva intersubjetiva, 

tanto investigadores como sujetos constru-

yen puentes como interlocutores compro-

metidos con la realidad social desde una 

perspectiva histórica, territorial y situada. 

El lugar-red busca como perspectiva apro-

vechar de manera activa y concreta estos 

postulados para proponer una refl exión so-

bre la acción ambiental en lugares específi -

cos (Palacio y Hurtado, 2005; Palacio, 2015 

y 2017).

El ARS provee de una serie de instrumentos 

metodológicos que permite entender las in-

teracciones y analizar las propiedades loca-

les y globales de las redes o ensamblajes de 

lo social. El ARS, en este caso, puede ser un 

mediador o dispositivo metodológico para 

hacer acompañamientos sobre la acción co-

lectiva y en particular sobre la acción am-

biental, estableciendo quienes participan, 

cómo participan, cuáles son sus narrativas 

y cómo se infl uencian los unos a los otros 

teniendo en cuenta la cercanía entre los 

actores, a la vez que se instauran también 

centralidades y periferias que dan cuenta 

de procesos de jerarquización y poder.
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Los grafos y las matrices son la base del 

ARS  y ellos pueden ser fundamentales 

como instrumentos de lectura comparti-

da en procesos de conversación con pa-

res que revisan la acción ambiental. En 

este sentido, puede ser útil a los estudios 

socio-ambientales y socio-ecológicos 

(Palacio, 2017; Bodin y Prell, 2011) al evi-

denciar cómo la participación de los hu-

manos como especie hegemónica en este 

momento de la Tierra no solo infl uye en 

el deterioro de los procesos y sistemas de 

vida, sino que con su refl exividad relacio-

nal y situada puede generar la recompo-

sición, restauración y creación de nuevas 

formas de habitar y cohabitar la Tierra 

(Amorocho y Palacio, 2018).

En las redes sociales como Facebook, y las 

redes profesionales y más especializadas 

como Change.org, Avaaz y Greenpeace circu-

lan temas, narrativas e imágenes que apor-

tan a una lectura sobre las propuestas que 

se están desarrollando por parte de las redes 

de práctica de acción ambiental. Es decir, re-

des de práctica tales como redes de conser-

vación de la naturaleza, redes ambientales 

y organizaciones de segundo y tercer nivel 

del sector ambiental, además de sistemas 

locales, regionales y nacionales de gestión 

ambiental de áreas protegidas y ecosistemas 

estratégicos como humedales, páramos, alta 

montaña y cuencas hidrográfi cas, pueden 

ser un espacio de investigación colaborativo 

y de acompañamiento refl exivo.

En conclusión, con el fi n de abordar pro-

cesos de acompañamiento de refl exiones 

conjuntas propongo, a manera de sínte-

sis, los siguientes pasos metodológicos:

Primero, estar implicados en la observa-

ción refl exiva relacional sobre nuestros 

ensamblajes como investigadores y com-

prometernos a vivir una experiencia cons-

ciente en la Tierra.

Segundo, ser parte de colectivos intere-

sados en hacer el trabajo de llevar a las 

personas, los pares, las triadas, los sub-

grupos y las redes extendidas a participar 

del proceso de refl exión sobre su acción 

para su transformación.

Tercero, reconocer los seres vivos y los 

elementos claves para sostener la vida en 

los lugares con los que estamos implica-

dos. Ellos, de manera estructural, están 

relacionados con nuestros problemas más 

serios e incluyen al agua, principio y ele-

mento de la vida, las especies de seres vi-

vos, desde la co-evolucion planta-animal 

y la co-evolución de comunidades de es-

pecies con grupos humanos, y los llama-

dos ecosistemas estratégicos para la vida.

Cuarto, la importancia de las adyacen-

cias, las cercanías y las intermediaciones 

como propiedades de las redes, así como 

la cohesión de subgrupos en torno a tipos 

de vínculo o narrativas comunes, nos per-

miten entender mejor cómo la difusión 

de visiones sobre el mundo se ordena en 

patrones de infl uencia en los cuales los 

humanos y los demás seres y elementos 

involucrados importan. 
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Quinto, las redes son espacios de apren-

dizaje debido a la infl uencia que ejercen 

sus integrantes y, por lo tanto, son la base 

para la transformación de las prácticas 

que pueden ser nocivas y pueden favo-

recer a la construcción de entramados 

socio-ambientales en pro de la vida en la 

Tierra.  

Por último, escuchar la Tierra es escu-

charnos a nosotros mismos, vivir en ella, 

de ella y con ella nos implica en sus avata-

res y, por lo tanto, conocernos es conocer 

uno de los fenómenos más prominentes 

de la Tierra. Es hora de despertar, conec-

tarnos y comunicarnos para comprender 

y transformar nuestra realidad.
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